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minado cabello, se arregla el bigote y 
con bravura inaudita lanza una aren­
ga que entre los presentes causa mu­
cho más efecto que la mejor prédica 
del Noy de Tona. 

El efecto de tal discurso, de tonos 
levantados, de momento animó á los 
del terceto pero bien pronto desapare­
ció la alegria al notar que el Macatón 
se enjugaba la cara para secar sus 
cristalinas lágrimas. 

Tal acceso de sentimentalismo alar­
mó á los reunidos que le prodigaron 
toda clase de cuidados hasta lograr 
que volviera en si, cosa difícil por tra­
tarse de un alcornoque. 

Ya repuesto el monaguillo conser­
vador, les contó que no lloraba, que 
no llevando pañuelo habla cogido un 
paño de los que sirven para limpiar 
las mesas y que lo utilizaba para qui­
tarse de su bello rostro los capellans 
que inadvertidamente le había lanza­
do el Valiente durante su fogoso dis­
curso. Creyendo que la salida grotes-
ta del Macatón era una burla á los pre­
sentes, llegaron á increparse dura-
ment» y la cosa hubiera acabado mal, 
á no ser la oportuna llegada de la lle­
vadora másele que con capa y estren- a-
caps, seguido del Comunas que llevaba 
una caja debajo del brazo en la que se 
leía la siguiente inscripción: Faust 
Centre Cátala; consiguieron imponer 
silencio. 

Viendo al Valiente tembloroso y al 
Macatón como si estuviera atacado de 
glosopeda, la llevadora ^ordenó al Co­
munas que afinara el instrumento que 
lo llevaba en la sospechosa caja, y lo 
cargara de agua de malvas con el fin 
de dar una ayuda á los impresionables 
conservadores empresarios de la Escu­
pidera, única manera de poner fin 4 
tanto desbarajuste. 

En esta disposición, la llevadora dio 
orden al Comunas de desabrochar los 
pantalones de los dos regidors, man­
dato que se hubiera cumplido á no in­
terponerse el Emperador que alegan­
do motivos serios y justificados, entre 
ellos el pudor de las dos víctimas, ra­
zones ó subterfugios que convencie­
ron á los esforzados auxiliadores que 
por recato y modistia se letiraron 
comprometiéndose expontáneamente 
á guardar el más absoluto secreto de 
lo sucedido. 

Una vez solos los políticos de Ma-
jalandrin, se dieron cuenta de que del 
infierno de la americana del Macatón 
habían desaparecido trescientos 
(ojo Comunas) tickets de los que se 
expendían en el fielato de consumos 
para verificar el pago de los derechos 
de las uvas de la última cosecha, y de­
bajo de la mesa apareció manuscrito 
un ejemplar de una oda en prosa titu­

lada: El gos de la fábrica y jo ó la es • 
cudella rescalfada, trabajo literario de­
dicado ai protector de los torpes, im­
béciles y jaleadores de todas las malas 
causas. 

El autor del robo délos tikets, ma­
liciaron enseguida los del Trust que 
era aquel autor dramático que con in­
sistencia nos señala la Trucha, y el 
autor de la oda sospechan que es un 
distinguido inglés de Tarrasa que por 
sus canalladas y su cinismo repug­
nante, ha adquirido triste celebridad 
entre la gente del ampa, y entre al­
gunos conservadores todavía de peor 
ralea. 
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Copiamos de La Rebeldía 
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Compuesto y sin novia 

"Siempre nos han gustado las actitudes 
claras y definidas. Las medias tintas, los 
equilibrios en política nos repugnan, por­
que encierran por lo general ambiciones 
y apetitos. 

»Por eso hemos mirado siempre con re­
celo al señor L'adó y Valles, excandida­
to republicano por GranoUers. 

«Este joven bebe los vientos por un ac­
ta, y esto le há llevado á adoptar las po­
siciones más extravagantes y contradic­
torias. Desde que nació Solidaridad, el 
digno sobrino de su tío no descansó un 
momento, atento siempre á descubrir la 
mejor manera de aprovechar la famosa 
soldadura como escaño para la ambicio­
nada acta. 

»Pero, al mismo tiempo, no quiere dis­
gustar á los republicanos antisolídarios 
del distrito, que son la mayoría, y de a-
quí el pasteleo con unos y otros, diciendo 
á cada cual una cosa; antisolidario en Ba-
dalona, catalanista reconsagrat en Mo-
llet, lerrouxista delante de unos, salme-
roniano para otros, caciquista á ratos, 
federal intransigente por horas. 

»Los primeros en cansarse de tantos 
cambios y mudanzas fueron los antisoli­
darios que, honrados como siempre, exi­
gieron del señor Liado una declaración 
franca que no dejase lugar á dudas sobre 
su actitud. El señor Liado eludió la cues­
tión; pero á los pocos días, en su afán de 
halagará los catalanistas, pronunció en 
MoUet un discurso de tal naturaleza, que 
hubo de pedir por favor á los periodistas 
que no lo reprodujeran, por temor de per­
der en obsoluto los votos republicanos y 
por miedo tambiéa al Fiscal. 

»Los ex abruptos de Mollet fueron, sin 
embargo, conocidos, y el señor Liado se 
encontró de la noche á la mañana sin un 

sólo republicano de verdad á su lado y 
prisionero de los catalanistas. Lógica 
consecuencia de su política de titiritero 
equilibrista. 

«Pero lo bueno del caso es que los cata­
lanistas, cucos como siempre, una vez 
que tuvieron al señor Liado en su poder 
y divorciado de las fuerzas republicanas, 
empezaron á defender la conveniencia de 
proclamar como candidato en GranoUers 
á un catalanista. En vano el infeliz equi­
librista les hizo ver lo numeroso de las 
fuerzas republicanas en el distrito; los ca-
talaneros se cerraron á la banda. Hubo 
de oír de labios reaccionarios las mayo­
res injurias para los buenos republicanos 
badalonenses, acusados, delante de aquel 
á quien un día dieron sus votos, de dema-
hogos y perturbadores. 

»~Son infelices obcecados,—dijo por 
toda defensa el señor Liado. 

» - Además,- le dijeron,—es usted muy 
joTen, y si le damos el distrito ahora, per­
demos la esperanza de hacerlo nuestro 
en mucho tiempo, porque usted parece 
saludable, su vida es muy metódica; todo 
lo que hace suponer que ha de vivir aún 
muchos años, y esto... es un gran incon­
veniente. 

Después de esta última burla que le 
quitaba toda esperanza, nuestro Frégoli 
fué á contar sus cuitas á Corominas. El 
ilustre emperador del Corcho no quiso re­
cibirlo, y el pobre Liado hubo de esperar 
más de una hora á que don Eusebio salie­
ra de La Publicidad pp ra coger el tran­
vía de Gracia, y alli, en el tranvía, con­
tarle todo lo que antecede. 

»El que esto escribe iba en eL mismo 
tranvía y oyó de labios del interesado to­
da esta interesante comedia. Ahí habla­
ban en castellano! Se lo comunicamos á 
Cambó, para que les eche una buena re­
primenda. La escena ocurrió el martes 
último, de 8 y media á 9 de la noche. 

»Corominas oyó impasible las lamenta­
ciones de su compañero de cautiverio so­
lidario y terminó diciendo que él no podía 
hacer nada, porque los de la Lliga eran 
los dueños del cotarro y no había más re­
medio que conformarse. 

»Buena la ha hecho el sobrino del Divi­
no Valles! 

«Ahora es probable que se vuelva antí-
solidario rabiojo; pero le advertimos con 
tiempo que no lo queremos ni regalado, 
y suponemos que los republicanos de Gra­
noUers pensarán lo mismo." 

SIN PSEUDÓNIMO. 

Sin comentarios. 

Imp. F. CucureUa Corro •.—GranoUeri. 

SOLARES á propósito pa­
ra edificar ca­

sas, fábricas, etc., etc., de a á 6 duros 
solar de 25 palmos, fachada á la Carre­
tera de Caldas junto á esta villa.—Ra­
zón M. Iglesias, Plaza de las Ollas, i6. 
—GranoUers. 
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